Capítulo 92 – El puesto fronterizo

Maximus volvió su atención sobre las listas de números pero era obvio que Quintus no estaba de ánimo para concentrarse. No hacía más que echarle miradas subrepticias, mientras fingía estudiar las estadísticas. 

Finalmente, Maximus se dio por vencido y volvió a sentarse en su silla. 

· ¿Qué está pasando por tu cabeza, Quintus?

El legado no vaciló en aceptar la invitación a conversar. 

· Ese sueño, Maximus. Es muy inquietante. 

· Obviamente, lo es para ciertas personas -respondió Maximus sarcásticamente.

Quintus se puso a la defensiva. 

· Bueno, si no te preocupa, debería hacerlo.

· ¿Por qué? ¿Qué sabe Septimius acerca de mí? Hasta ayer, ni siquiera sabía que tengo un hijo y luego sueña que tengo dos -Maximus suspiró- Lo descubrí haciendo lo que no debía y ahora simplemente trata de ponerme nervioso para que quedemos a mano. No va a funcionar.

Quintus insistió. 

· Podrías tener otro hijo en el futuro. ¿Quién dice que los sucesos del sueño van a ocurrir pronto ...

· Quintus -lo interrumpió Maximus- Septimius está de licencia y en una misión. Es un hombre pequeño con un gran objetivo y un ego aún más grande. Probablemente, hay cientos como él en el imperio. Aún si logra alcanzar a Marcus Aurelius, no veo al Cesar tolerándolo por mucho tiempo. Nuestro emperador es un buen juez de caracteres. 

· Pero ... –-empezó Quintus, siendo interrumpido por la entrada de Cicero.

· Discúlpame, general. Esto acaba de llegar de parte del emperador y el urgente.

Cicero entregó el documento a Maximus, saludó a Quintus con una inclinación de cabeza y volvió a desaparecer en las sombras. 

Maximus examinó el sello para verificar su autenticidad y luego procedió a leer. Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro, luego resopló.

· Escucha esto, Quintus. El Cesar envió a Commodus de regreso a Roma. Parece ser que ni siquiera su propio padre lo soporta a su alrededor.

Por toda respuesta, Quintus ofreció una sonrisa amable. Mientras Maximus seguía leyendo, su expresión pasó de una maliciosa satisfacción a otra de gran preocupación. 

· ¡Cicero! -llamó.

· ¿Señor?

· Partiré en unos días y estaré ausente por una semana o dos. ¿Tendrás las cosas listas a tiempo?

· ¿Puedo preguntar a dónde vas?

· A internarme en territorio germano -Maximus miró al sorprendido Quintus- Una vez más, amigo mío, dejo la legión en tus capaces manos.

Enero, 178 A.D.

Maximus cabalgaba a lomos de Scarto, acompañado por más de un centenar de efectivos de caballería, sus pieles y su capa bien guardados en sus alforjas. Prefería no pregonar su rango mientras atravesaba el inestable territorio desmilitarizado que se extendía entre los campamentos de base romanos a lo largo de los ríos Danubio y Rhin y los asentamientos tribales en lo profundo del territorio bárbaro. 

Maximus raramente visitaba esos lejanos puestos de frontera ya que Marcus Aurelius había dejado su administración a cargo de generales inferiores, permitiendo de ese modo que Maximus se concentrara en la estrategia militar de toda la frontera Norte. Los puestos estaban poblados por tropas auxiliares y cohortes rotativas. Su objetivo era establecer la presencia romana en ese territorio y mantener a las agresivas tribus locales bajo control mediante constantes negociaciones ... y, si estas fracasaban, sometiéndolas mediante robo de ganado, quema de aldeas y toma de rehenes. Estas tácticas raramente eran empleadas ya que germanos y romanos habían aprendido a tolerarse mutuamente y hasta se habían mezclado, casándose y comerciando entre si. Usualmente no había problemas en esa época del año, ya que ambos bandos estaban demasiado preocupados por sobrevivir al cruel invierno del Norte.

Pero algo había salido muy mal. Un general romano había desaparecido y sus hombres habían contraatacado capturando a la hija de un jefe tribal. Las mujeres de la nobleza germana eran tenidas en muy alta estima por su gente y la tribu de los chatti estaba extremadamente molesta, aduciendo que no sabía nada acerca del general. Para empeorar las cosas, la mujer aseguraba haber sido violada por varios soldados romanos, todos los cuales negaban que algo así hubiera ocurrido. La situación era crítica y el Cesar creía que Maximus debía ocuparse personalmente del asunto para evitar que una escalada de las hostilidades se propagara como un incendio forestal por el territorio germano.

Maximus tenía la esperanza de que no fuera demasiado tarde. 

Iba erguido en su silla, su aliento convirtiéndose en vapor en el aire frío, agradecido por la ausencia de nieve y el cielo claro. Estaba envuelto en pesadas túnicas, pantalones de lana y una capa que lo envolvía desde los hombros hasta las rodillas. Llevaba tiras de cuero arrolladas en torno a sus dedos para protegerlos de la helada y sus pies dentro de las botas estaban envueltos en lana. En la cabeza llevaba un simple casco para darse calor. Poco antes de alcanzar el puesto vestiría su imponente uniforme de general para ayudarse a establecer su autoridad desde el primer momento. 

En la tarde del segundo día de marcha, tras una noche acampando bajo las estrellas, envueltos en numerosas mantas y acurrucándose tan cerca de sus fuegos como se animaran, los hombres avistaron en la distancia la torre de piedra. Se detuvieron a descansar, mientras Maximus se ponía su coraza de bronce, la capa y las pieles, luego desplegaron el estandarte del águila dorada de Roma y se acercaron al puesto, las manos cerca de las espadas y los cuerpos listos para tomar rápidamente sus arcos si era necesario.  

El puesto era muy pequeño y primitivo comparado con las fortalezas romanas donde los hombres que las poblaban podían disfrutar de lujos tales como baños públicos, pero no era mucho peor que los campamentos de base en los que los soldados pasaban la mayor parte de su tiempo. Todas las necesidades estaban cubiertas pero no había allí ninguno de los lujos. Era un puesto militar, nada más, pero más confortable que el primitivo fuerte de madera que se había erguido originalmente en ese lugar. 

En lugar de la esperada inquietud tribal, todo parecía tranquilo ... hasta que una roca, lanzada desde lo espeso del bosque, alcanzó a Scarto en la cabeza, justo debajo de la oreja, haciendo que el caballo relinchara de dolor y se alzara de manos hasta quedar en posición vertical, casi arrojando de su lomo a su jinete, quien se aferró desesperadamente a su melena. Scarto cayó nuevamente sobre sus cuatro patas, sacudiendo la cabeza y salpicando a Maximus con su sangre. Mientras jinete y caballo temblaban, dos soldados cargaron hacia el bosque y pronto regresaron con el culpable sujeto entre ambos de modo tal de que sus pies no tocaran el suelo. Era un muchachito de no más de doce años, quien pateaba e insultaba a los soldados y sus caballos. 

Mientras Maximus desmontaba y se acercaba, el delgado cuerpo del muchacho se arqueó y escupió al general en la cara, la saliva alcanzando a Maximus en su mejilla derecha antes de chorrear hacia abajo por su mejilla. Se limpió lentamente con el dorso de la mano. 

Furioso, uno de los soldados que lo sostenía primero lo soltó y luego le propinó un violento revés que lo lanzó rodando sobre el camino helado.

· ¡Suficiente! -dijo Maximus mientras aferraba al niño por la espalda de sus vestiduras y lo ponía de pie- Es sólo un niño. 

Una multitud de curiosos se había reunido a su alrededor y muchos miraban con enojo al general romano que sujetaba al asustado muchacho con el labio partido. Sin esfuerzo alguno, Maximus alzó al joven rebelde y se lo entregó a otro soldado, quien lo colocó cruzado boca abajo sobre su montura.

· Pónganlo por unas horas en la prisión del fuerte para que se enfríe. 

Maximus volvió junto a Scarto en medio de las protestas de la multitud y frotó el morro aterciopelado del semental, mientras examinaba su herida sangrante. Era profunda y requería atención inmediata. Hasta aquí, las cosas no iban bien. No iban nada bien. 

· Dígame lo que ocurrió -Maximus estaba sentado en la helada estancia principal del fuerte con el centurión mayor y un escriba al que había ordenado anotar cada palabra que se pronunciara. 

· Vi al general Pollienus por última vez hace veintitrés días ... a fines de diciembre. Me encontré con él en la mañana y partió después de la comida del mediodía para una recorrida de rutina. Nunca más lo volvimos a ver. 

· ¿De qué hablaron esa mañana?

· Nada inusual. Asuntos regulares como necesidad de equipamiento y problemas del personal. 

· Los soldados que se encuentran actualmente aquí, ¿son los mismos que estaban entonces?

· Sí. Me aseguré que ninguno se fuera. 

· Mencionó problemas del personal. ¿Qué se entiende por eso?

· De nuevo, nada inusual. Los conflictos normales y discusiones por propiedad. Nada serio. 

· ¿Cómo fueron resueltos esos problemas?

El hombre se movió incómodo. La pluma del escriba rascaba el papiro.

· No estoy seguro de lo que quiere decir.

· ¿Todas las partes quedaron satisfechas con los arreglos?

· Sí. Supongo que quedaron algunos resquemores pero nada ...

· Inusual -Maximus completó la frase.

El centurión se puso rígido.

· Sí.

· Lo siento, Oranius. Es que todavía ni siquiera sé si lo que estamos investigando es un accidente, una deserción o un asesinato. 

· Es asesinato, general. 

· ¿Y cómo lo sabe?

· ¿Qué otra cosa podría ser? Esos bárbaros nos odian. Vieron la oportunidad de destruir a nuestro líder y la aprovecharon.

· ¿Hay testigos?

· No.

· Entonces, su teoría es mera conjetura.

· Conjetura basada en la experiencia ... señor.

· Me temo que necesito algo más antes de acusar a alguien de asesinato. Por empezar, necesito un cuerpo. 

· Lo buscamos, señor, pero no lo pudimos hallar. Probablemente lo despedazaron y lo quemaron.

Maximus se frotó el mentón barbado.

· ¿Por qué secuestraron a la mujer de la nobleza chatti?

· La estamos reteniendo hasta que aparezca el culpable.

· Ella asegura que la violaron.

· ¡Violarla! -escupió Oranius- Nadie la violó ... aunque le vendría bien. ¡Es una perra!

Maximus se puso tenso.

· La violación es una de los actos más reprensibles que un hombre puede cometer y nunca hay una excusa que lo justifique.

· Nunca ocurrió.

· ¿Fue revisada por un médico?

· No.

· ¿Por qué no?

· ¿Qué sentido tendría?

· Debió ser examinada en busca de signos de forzamiento, moretones ...

· Probablemente terminó un poco golpeada cuando la capturaron. Eso no prueba nada. 

Maximus examinó el rostro resentido que se encontraba frente a él.

· Bien, Oranius, esto es lo que va a ocurrir. Voy a interrogar a todos los soldados de este puesto uno por uno y no quiero encontrarme con que todos me cuenten la misma historia con las mismas palabras ... no sé si me explico. También voy a hablar con la mujer chatti y a escuchar su versión de los hechos. Cuando lo haga, quiero dos intérpretes ... uno romano y otro de los chatti. 

· Eso no será necesario. La pe ... la mujer habla latín.

· Bueno, eso hará las cosas un poco más fáciles. Haga los arreglos necesarios, por favor. Empezaré a interrogar a los soldados a primera hora de mañana. Puede retirarse. 

Oranius echó una dura mirada a Maximus antes de abandonar la habitación dando un portazo tras él. Maximus contempló al joven soldado que hacía las veces de escrita. 

· Bueno, al menos veo que él va a ser muy cooperativo. Esta investigación debiera ser rápida. 

El joven sonrió en señal de simpatía.

· Usted también puede retirarse, soldado, pero lo necesitaré de nuevo mañana.

· Gracias, general -Tarius reunió sus documentos- Si me permite decirlo, señor ... nunca antes habíamos visto un oficial de su rango por aquí ... de modo de que algunos oficiales deben estar pensando que su autoridad está siendo usurpada. 

· Lo está siendo. 

Tarius contempló el rostro serio de Maximus, luego vio cómo una lenta sonrisa se dibujaba sobre los fuertes rasgos del general, suavizando inmediatamente su expresión sombría.

Tarius rió.

· Sí, supongo que lo está siendo. Que duerma bien, general.

Maximus apoyó los codos sobre el escritorio frente a él y se pasó los dedos por su cabello corto, suspirando profundamente. De golpe, se sintió abrumado por la fatiga. Cerró los ojos. Momentos después, su cabeza cayó pesadamente y se irguió tratando de mantenerse despierto. Escuchó una risa proveniente de la puerta y enfocó sus ojos turbios en la figura que se encontraba allí.

· Discúlpeme, señor -dijo Tarius con una sonrisa- pero, ¿nadie le indicó donde puede dormir?

Maximus apoyó el mentón en la palma de su mano para ayudarse a sostener la cabeza en alto, sonrió tristemente y negó con un gesto.

· Supongo que podría dormir en el escritorio, señor, pero creo que puedo encontrarle un lugar más cómodo. Este puesto está superpoblado pero estoy seguro de tenerle un lugar donde podrá disfrutar de cierta privacidad. Creo que la habitación del general está disponible -dijo Tarius sin rastros de ironía. 

Maximus siguió al soldado, agradecido de encontrar siquiera un rostro amigable en aquel puesto solitario.

La habitación del general era más lujosa de lo que Maximus había esperado. No era grande pero estaba amoblada y decorada de un modo opulento.

· ¿Algo en esta habitación fue cambiado de lugar? -le preguntó a Tarius.

· No lo sé, señor. Es posible.

Maximus echó una mirada en torno a la estancia y descubrió un par de zapatos de mujer cerca de la cama.

· ¿El general era casado?

· Sí.

· ¿Su esposa estaba aquí con él?

· No. Está en Roma, creo.

Maximus levantó los zapatos. 

· Entonces estos pertenecen a ...

· Su amante. 

· ¿Y dónde está ella?

· También desapareció.

· ¿Cuándo?

· Al mismo tiempo que el general.

· Ya veo. Supongo que no haberlo mencionado fue una ligera omisión de parte de Oranius.

· Una ligera omisión, señor -asintió Tarius.

Maximus apoyó sus manos sobre sus caderas y volvió a recorrer la habitación con la mirada. Esa noche habría mucho que hacer antes de poder pensar en descansar. 

- Gracias, Tarius. Lo veré en la mañana.
